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PERSISTE EN SI EMPRESA
E l  S w l-A m tr ic a  de la vecina 

joriUa persiste en su empresa de 
]menoscabar la memoria del genc- 
Iral Artigas.
i Nuevamente vuelve a la carga, 
designando al caudillo do nuestra 
Independencia con los epítetos de 
asesino, ladrón, salteador, etc. ote. 
pretendiendo empañar las poras 
glorias que adornan su personal!- 
dad.

Francamente, nos duelo ver que 
orientales sean los que pretenden 
denigrar la memoria do sus héroes, 
fin mis motivo quo un vano capn-l 
cho y el queror hacerse especia-,

Pero ¿qué decimos? orientales..- 
¡mentira! El articulista do E l  S u d -  
A m é r ic a  podrá ser turco 6 carí-j 
be, pero oriental jmásL . .  • • I 

En el coraron de estos existen 
aún y existirán siempre las fibras! 
del patriotismo, como lo acabamos, 
de ver no ba mucho con motivo de| 
la ceremonia en honor de Artigas, 
en que pospusieron el sentimiento! 
pátrio á todo otro sentimiento 
mezquino, mientras que en el co-j 
razón del escritor bonaerense no 
hay más fibras quo las de la ruin 
dad y el despecho más rcconcen-l 
Irado, cuando so atrevo á profanar 
con destemplados gritos la memo­
ria déla personalidad más culmi-, 
cante y que más se destaca en el! 
cuadro de nuestros héroes y funda
dores. RBfll ,  _ .

¿Y es el doctor don Lucio Ytí 
tente López el detractor de Arti 
gas? ¡Horrible sarcasmo! ¡extraña 
aberración)

¡Qué ejemplo más magnánimo 
nos dá el doctor López á los qué 
reden empezamos á conocer núes 
Ira historia pátria y sus prohom­
bres! • _ .  .

(Qué qjemplo para las futuras
generaciones) ; —

Desgradados do nosotros y de 
la pátria el dia que bebiéramos la 
Inspiradon en las turbias fuentes 
en quo se ha Inspirado el doctor 
López 6 imitáramos su pe nudoso 
qjemplo.

Felizmente, antes que este co­
menzara su obra ignominiosa, 
otros se han ocupado do enseñar­
nos nuestra historia pátria, ha­
dándonos conocer sus héroes y sus 
hijos más beneméritos. Inculcándo­
nos el noblo ejemplo do venerar su y 
memoria y admirar sus virtudes 
cívicas.

¿Creo acaso el doctor Lope* quo 
sus palabrotas coordinadas á mane-1 
rn ao brulote son suficientes para 
hacer varias las Ideas quo un pue­
blo entero abriga respecto al fun­
dador do su nacionalidad?

jO cree quo su prédica ridicula 
é Insensata podrá desarraigar el 
concepto que do él so tieno?

iV iú  pretensión ¡ridiculo ero- 
peño!
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nes del viejo oriental don Isidoro 
De María, por creerlas pardales.

¡Barbaridad tamaña jamás ha­
bíamos visto! Parangonar al de- •'
Sravado Cavia con De Mario, da- * 
adano de una virtud acrisolada y 

cuya honorabilidad y antecedentes 
no admite tacha alguna, es cuanto 
¡ se puede ver.

Cávia el digno secuaz de Joan 
Manuel de Rosas, y don Isidoro 
De María coya existenda ha dedi­
cado al bien y engrandecimiento 
de su pátria como lo atestiguan 
sus numerosas obras, ¡parangona­
dos! ........

Cavia el defensor en la prensa 
del tirano de Palomo y De Marta 
su enemigo acérrimo en todo y por 
todo, ¡comparados!

Verdaderamente es basta donde 
se puede llegar!

Ño, señor Lopes, el vIqo oriental 
Do María no ha patrocinado ni de­
fendido Jamás el parlo, el cuchillo 
ni el degüello, mientras que el in­
dividuo Cavia aplaudió tedas las 
monstrousidodcs cometidas por el 
tirano, y como periodista mcrcena- 

I rio era de aquellos que se recuestan 
! al gol que más calienta y allí donde 
ven brillar más oro es donde pret- 

| tan el apoyo de su miserable pluma,
| circunstancias por los enales de­
ben ser rechazados sus opiniones,

| mientras que las apreciaciones del 
señor 'De María como ciudadano 
honrado y de una virtud á toda 
prueba, deben respetarse y tenerse 
en cuenta, tanto más, cuanto que 
se Ajustan á la verdad histórica 
de los hechos que se discuten.

De consiguiente, ellas hacen té  y 
no tiene razón de ser la compara- 
don tan estúpida quo indirecta­
mente ba hecho el articulista de 
\El Sud América.

Por ahora es el punto que que­
ríamos tocar, á fin de poner las 
cosas y ios hechos en su terreno 
correspondiente y ojalá no tuvié­
ramos que volver á ocuparnos del 
asunto por más que los adversarios 
lleven en él la peor parte y no 
tengan probabilidades ningunas de 
salir airosos en su vana empresa 
de detraotadon.

Basta pues por hoy. -

S r  DO J U L I O  ¡ i O  U S  T A N  
Diputado por Montevideo y Director del diario ' E l  P A R T ID O  COLORADO

El pueblo oricnUl, por más quo algunos voclforou, sobo muy bien 
auien fuá Artigas y cuales son sus glorias; ol pueblo oriental sabe quo 
?u6 Artigas el quo hizo temblar ni invasor en su trono, y el universo 
entero no Ignora quo r v t  e l  v ie jo  d e  r a id o  po n c h o , c o n  s e r  co n ­
t r a b a n d is t a ,  BL QUE DESTRUYÓ IOS CIMIENTOS DEL TRONO AL QUB EL 
EXTRANJERO PRETENDIA ESCLAVIZARNOS 1 NOS DIO PATRU DECLARAN­
DONOS MURES »  INDIO ■ENDIENTES ANTE LA FAZ DHL MUNDO

Y do ignorando estas circunstancias el pueblo oriental, es quo ac­
eróte en honor do bu héroe una ceremonia «nebro con la solomnt- 
dnd quo el neto requería, y por Iniciativa dol Suporior Ooblorno. y 
dispuesto este á honrar su memoria hoyy aicmpro.po ̂ m Io iU m as 
la perla dol Plato, en una palabra, los oriéntalos, Jamás desmienten su

r#Ko pretendemos aquí refutar el artículo de E l
Jándolo para mqjoros plumas que la nutrir», como yn lo ha hecho

Za  Buzón y E l  F e r r o -C a r r il, to a  la colaboración este Ultime¡do don 
Isidoro De-María (padre) los quo con señalado patriotismo han to­
mado á so cargo la defensa do nuestro caudillo, con una iltnrs y 
elevación do ideas quo les honra y lea hace recomendables, ain des­
cender á la diatrillA ni al insulto, único recurso do los que no tienen 
otras razones que apoyar en su argumento v si 000 pruebas y ante­
cedentes auténticos quo se (gustan á la verdad histórica.

Hemos dicho quo no pretendemos rcAitar el articulo del doctor 
Lopes, porque nuestras Atenas intelectuales no Uegan hasta ahí, ñe­
ro* si vamos á detenernos en algunas consideraciones sobre nn tópico 
quo cita oi escritor bonaerense cometiendo nn error lamentable quo 
so cae por su propio peso. .

A causa de habérselo rechazado las opiniones por él vearudas ¡na­
dadas en los datos históricos del mashorquero Pedro Feliciano ca­
via sobre Artigas, el doctor Lopes ásuvcx rechaza las apreciado-

(¡FATALIDAD!!
Q u erid o s  le c to re s , e s to y  

m u y  t r i s t e .  H a c e  a lg ú n  
tiem po  m e  p e rs ig u e  la  d e s ­
g ra c ia  e n  té rm in o s , d e  q u e  
c a s i no  te n g o  m o m en to  d e  
re p o so .

m í  q u e r id a  m a d re , c o fia  
P re n s a ,  a c a b a  d e  p e rd e r  u n  
h ijo , y  y o  {infeliz B rom ista! 
u n  h e rm a n o  q u erid o .

S i , s e ñ o re s ; h e  p e rd id o  A 
m i m a n s o  y  d esco lo rid o  
h e rm a n o  lla m a d o  E l  N o *  
d o  n a l  p o r  m a l n o m b re , 6  
p o r  m o te

Y  lo  p e o r  e s .  o u e  m ien­
t r a s  to d o  el mundo tiene  en 
e s to s  lan ce s  a lg u ien  que 
le  d ir ija  u n a  p a la b ra  de

i
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Cuando a l  m a r t e !  me le a g a c h o  
f i e  pongo t a n  i n s p i r a d o  ' 
^ p u e  v e o  e cada  c o l o r a d o  

Un r á b a n o  ¿ m a m a r r a c h o .
1 antes aue acabe la danza 
I  venga el periodo aquel v 
Señ o ría  vi va l el p iarte1! J 
*̂\ cjuieh cijro rni esperanza

TflouotlJ__ V  ^fcr& totL-^

XAAAA-VLCrYU Ó J t- ' C \/yu ^ n JjJÜ y¿

A  t u  s o l o  r e c u e r d o  s e  r e  
castigándome sin piedad jff 
Siempre te veo ante m ¡. |

La  política es poco! 
como p re fie ro  una
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1 sornbrs tuya se
fl¡entras meleno*.
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consuelo, vo no tengo otro quo el ánim o que me pres­
tan los dorm idas, y sücius paredes de mi cuarto.

Pero  n o . . . .  no, miento; me quedo el g ran  consue­
lo de que al fin mi herm ano del alm a ha m uerto como 
m uereu los gigantes, como muorou los g randes hom­
bres. , , ,En su  última hora h a  pronunciado palabras que ne­
jan  m uy por detrás á  las pronunciada- por Francisco
l .  o después de la célebre bal illa de Pavía—«He llega­
do al término del principio* 6 lo que es lo m ism o: «He 
llesrndo hasta  donde podía llegar*.

Y es  natural que el quo haco lo que puede, no está 
obligado á  m ás.K -tas palabra* solo puede pronunciarlas un héroe 
como mi herm ano quendo.

Y sin em bargo, para que vean V ds. lo que sernos, 
aún hay  quien dice que:

É stas suti palabras del doctor Marcoco 
que ni usted las entiende, ni yo tampoco.

¡Lo que es la maledicencia! ¡siempre envidiosa de 
las g lorias agenaslDigan todos los follones y m alandrines loque  quie­
ran , pero mi hermano en su  muerte ha sido tan g ran ­
de, que solo es comparable á  Jesu-cristo , con el que 
existo esta pequeña diferencia: Jesucristo murió en la 
cruz entre dos ladrones, y mi herm ano m urió lambío n 
en la cruz. ..He su  incapacité, y entre dos herm anitos 
vivos. E l Dfario y Ego nun ¿ l bromista.

¡Llorad, hijos de vuestras madres!! ¡llorad!
Lo poordel caso es. que sien lo m uy cierto aquello 

de que cuando viene un inul no viene solo, resulta aho­
ra  que mi pobrecito herm ano El Diario, lio pudiendo 
soportar por mucho tiempo el duro golpe que acaba 
m os de sufrir, el primor pugilato ó  a tra  on de popu­
laridad en perspectiva, concluirá con los contad-s 
d ías de su  existencia sollozante.

¡Fatalidad! ¡fatalidad!
Como es saoido que en las fam ilias m uy num ero­

sa* se  ve ó so encuentra de todo, entre nosotros exis* 
ten muchos descastados, por cuya ra z m  los que 
m ás h e m o s  sentido lar pérdida de nuestro jó  ven her-
m. inito E l Nocional, hemos sido El Diario y un ser­
vidor de ustedes; los dem ás habrán exclam ado, se*
gun mi entender. .

En familia num erosa y  abatida 
Cuantos m enos, m ás rancho y m ás lucida.

¡Pobrecito! ¡y qué lia lu espada ora! con la punta 
de su tizona, m ataba los m osquitos en el aire.

Pero en medio do todo, me derrito de puro gusto y 
orgullo al pensar que ahora debe e s ta r en el cielo co' 
deámiose con todo lo m ás aristocrático entre ángeles 
y serafines y tan tas divinas vírgenes.

T erg o  por seguro q u e  alguno do m is herm anitos 
hará  pronto una solicitud «Hit m onarquía celeste p a ra  
se r  admitido entro tan tas beldades, lo que desdo luego 
le se rá  concedido si hemos de tener en cuenta que al­
gunos de ellos tienen muchos m éritos adquiridos por 
sus virtudes y sufrim ientos en este mundo.

Nunca olvidaré á  mi pobrecito herm ano. ¡Qué orgu­
lloso y contenió se ponía cuaudo nos daba lecciones 
de urbanidad y moralidad!

A lgunas veces «mando en su s esplicaderas lo ponía­
mos en algún aprimo, nos decia con un t in o  angeli­
cal: »Ño se  pue le enseñar & estos m uchachos. El que 
con muchachos se  acuesta, etc.*

Lo bueuo quo tiene, que aúu nos queda ánim o y  re­
signación para encomendarlo á Dios en nuestras o ra­
ciones, debiéndole como recuerdo este epitafio:

parlo de los rasguños con quo me ndom ó el rostro 
la noche que nos sorprendió en ....  -Ei)n—Si,si com prendo,y estoy conforme,poro ndtos 
que t i la  h a  salido á  la puerta y puedo vernos. Mufla' 
na nos verem os!.,...

Y sin decir m ás, em prendió la  m archa á  paso ligero 
dejando plantado al infeliz Tenorio, que le segu ía con 
la vista fija, hasta que por su  parte también creyó m as 
prudente retirarse , humándolo m uy cabizbajo y  pen­
sativo. , , . i j  iH agan nuestros lectores los com entarios del caso.

Espionó—Acaba de desaparecer dol mundo do los 
vivos,’victima de la enferm edad de consunción que 
tanto increm ento vá tom ando, nuestro  colega E l De­
m ócrata  de la Florida.

¡Pobrecito! Dios le h ay a  perdonado su s  pocados y 
desatinos.

Su paso en el m undo h a  sido breve y  duran te «u 
existencia no h a  heciio o tra  cosa que d isp a ra ta r en 
grande y docir sandeces al por m ayor, m éritos que le 
han ucempafl tdo hasta  el sepulcro donde hoy reposa*

L a virtud blanca que profosaba.no h a  sido suficien­
te á  darte vida y ha b ajado á  la tum ba soulido por a l­
gunos y  p o r  ninguno llorado.

S u  entierro tuvo lugar inm ediatam ente de haber fa­
llecido á  causa de la descomposición ráp ida del cadá­
ver d e l muerto que exhalaba olores poco agradables, 
siendo acom pañado á  lu últim a inorada p o r una mug- 
nlfica banda de m úsica, com puesta do vionn. tam bor, 
boinb > y platillos, la que ejecutó la ésp.éudida m ar­
cha fúnebre de la Jone. p |  ’

S u  féretro iba cubierto de flores de cicuta y abrojos, 
y  g ran  cantidad do coronas do ortigus que fueron re­
m itidas p ir  los am igos dol finado.

Una vez en el ceinenteno.liizo uso  de la  palabra uno 
de su s  deudos, pretendiendo poner de rolieve los m é­
ritos del finado, sintiendo por nuestra  parto no poder 
publicar Integro el notable discurso pronunciado, con­
formándonos con ex trac tar los siguiente* párrafos.

•Señores: Al depositar b ijo la lo sa  friu al ilustre  
m uerto que tenem os lapena de acom pañar, el co razón 
se  oprim e de dolor y no hay  en nuestros ojos lág ri­
m as bastantes para llorarlo¡bien. P a ra  esto , se ría  ne­
cesario  convertir la  tierra  en un insondable tn-ir de 
lágrim as, tan  g rande com o grande e ra  el finado. Al 
considerar la m agnitud de nuestra  desgracia deseos 
me entran de no sobreviviric y acom pañarlo en su  eter­
no viajo, pero me consuela la idea halagadora de que 
la posteridad s  ib rá h tcerle la justic ia  que hoy lo m e- 
g u i  unos cuantos envi liosos y la fam a con su s  rail 
trom petas inm ortalizará su  nom bre haciéndole cono 
cer desde uno al otro polo».

«Acompañ idm *, noble auditorio ,á verter una lág ri­
m a de cocodrilo sobre la iúpida que nos va á  separar 
p a ra  siem pre de Eli»

«¡Oh! la pérdida que hoy lloram os es inm ensa, irre ­
parable y o jalá que Dios fortalezca nuestro  espíritu, 
dándonos fuerzas p a ra  soportarla  con resignación.»

Una sa lvado  ap lausos saludó al o rador fúnebre asi 
que hubo term inado, siguiéndolo en el uso  de la  pala­
bra o tro  de los deudos del finado,el cual con u u a  her­
m osa voz de chifle  entonó u u a  preciosa oración acom ­
pañado por los m ísticos y melancólicos acentos del 
órgano.

Hé aquí dos estro fas de la preciosa oración, ún icas 
que por ah o ra  recordam os y que darán  á  nuestros lec­
tores u n a  ¡dea del resto.

CRONICA SEMANAL
Calma com puta—L a sem ana finada h a  sido esté­

ril en noticias de sensación.
N uestros reportera han desplegado toda su  actividad 

observando y escudrinándolo todo; pero ni p o r osas! 
no  se pescaban noticias.

El m ás ofrrotuimdude todos, nos com unica h aber o¡- 
el siguiente diálogo, que pis|>ó parapetado detra* de 
do u n a  puerta, que era  sostenido por una herm osa jó - 
ven y un eleganto dondy en u n a  de nuestras princi­
pales calles;

E lla—E s necesario que nos separem os aquí porque 
puede vernos mi lia  ¿Vuelves m añana?

Kl—Si, pero Arondiciao de que busques un medio 
de poder a le jar esa m aldita viciado tu lado, 4 fin de 
que nos veamos libres de estorbos, d o  entiendes? Si 
no procuras separarte  d e e s a  fiera hum ane, no hay 
Bada de lo dicno y m añana mismo pongo los mué* 
bles en rem ate. Mira, aún  tengo frescos lo m ayor

¡Pobrecito 
Quién d in a  
Que se  había 
De m orift
E ra  alegre,
M uy chistoso:
Muy jovial
Y m uy gloton;
Y la gula
L o ha perdido,
P u es murió 
de un atracón 
De co n su n ció n !.. . .

E sta parte hiso furor, tanto  m ás, cuanto no en traba 
en el program a de la  ceremonia. L os concurrentes 
patalearon y  aplaudieron hasta  con las oreius. Una 
especie de delirio por ap laudir se  había apoderado del 
púDlico,siendo necesario para  acallarlo, invocar la  m e­
m oria q ol respeto que se  debiu al que y a  no existía.

Poco después se  retiraban los dolientes, unos 
aguantando la explosión de la risa  y otros cabizbajos 
y cariacontecidos, con ,el sem blante com pungido y 
triste,haciéndose uno* y otros la s  reflexiones que son 
do ene en esto s cosos.

A«i term inó el entierro del infeliz Demócrata á  
quien D iosle tenga en su  gloria.

¡Que la  tierra le sea  léve son  nuestro  dáseos!
Feliz hallazgo—M uchos de nuestros loe lores s a ­

brán quién e ra  aquel feliz m ortal que habiendo petdido 
una pistola, que se  le cayó al m ar en el C erro de Mon­
tevideo, la encontró una ocasión que pescaba en el 
puerto del T igre en Buenos A ires dentro del estóm a­
go  de un bagre, si mal no recordam os. Sabrán pues, 
que se  llam aba Pascualon.

A hora bien, hem os tenido la dicha de encon trar á  su  
d igna esposa, la  se flora Pascua lo na,<\ue en nada des­
m iente su  roza y  no le va en zaga A su  esposo, la que

recomendamos á la consideración del Ssperior Go-- 
bienio, á fin deque lo otorgue una gracia como único 
sobreviviente á tun ilustre antecesor.

La citada seflora habita en la calle Juncal y 25 de 
Mayo, y ostenta el pomposo Ululo en letras tamafias 
do, La Tribuna Popular.

¿La conocen mis lectores? Pues esa es la digna 
sucesora dol viejo Pascualon, y para desengañarse 
no tienen más que pasarle la vista por encima y excla­
marán en seguida:—La viuda Pascualona.

Prevenimos á los lectores que es aficionada al ajen­
jo v con.......... cascosá la gineta.

Que la pongan en exhibición como cosa rara!
Instruí cion—Hemos recibido el Libro segundo de 

problemas de aritmética, compilados, aumentados y 
graduados por el señor Inspector de Iustruccion Pri­
maria don Orestes Araújo.

Es un libro muy útil pura los niños á fin dequepue- 
duu ejercitar la mente en la resolución práctica de los 
problemas elementales, adquiriendo de este modo 
suma fucilidud.

Agradecemos al autor su envió.

no se olviden—Los ciudadanos miembros del gran 
partido colorado no olviden que hoy tiene lugar á la 1 
p. m. en e¡ Circo 18 de Julio (y no en el Poliieuma como 
untes se hubia anunciado) la asamblea general ¿ que 
han sido convocados, con ol objeto de nombrar la Co­
misión Direciva, que regirá los trabajos electorales en 
toda la República, en el próximo poriodo electoral.

En la reunión política habida el jueves á la noche, en 
casa del señor Roustan, ha sido confeccionada la lista 
que se pondrá á votación en la asamblea de hoy, sien­
do toda ella forma-la de personas competentes, acti­
vas y honradas, por lo que estamos seguros será acep­
tada sobre tabla*.

L a  Nación anticipó á los lectores, un boletín, en el 
quedaba cuenta de lu réuuion, publicando lu lista 
confeccionada, la quo digámoslo de paso revela tino 
y conciencia en los electores.

Dice el Boletín de La N ación:
«El gran partido colorado, con el entusiasmo y el 

patriotismo que inspira su noblo causa, está de pió, 
fuerte y unido en los momentos solemues de la lucha 
electoral.»

Tenemos motivos para presumir que la reunión de 
hoy vá á ser espléndida y  como nunca vista igual y  
que el rebultado más satisfactorio coronará los esfuer­
zo.» de los convocantes,

El circo 18 de Julio á pesar de su comodidad, vá á 
ser pequeño para contener los números afiliados del 
punido colorado que concurran hoy al llamado patrió­
tico que les hacen los Presidentes de los Clubs políti­
cos de la capital.

Al circo, pues, los miembros del partido Colorado 
siu faltar uno solo.

M a l a s  n o t i c i a s — Los diarios de la vecina orilla 
traen noticias las más desesperantes y desgarrado­
ras apro pósito de las grandes inundaciones que han 
azotado varios pueblos'de camp iñ i sumiendo en la 
indigencia á un sin número de familias.

Los referidos diarios, describen cuadros que ver­
daderamente horrorizan y conmueven, hasta los 
corazones monos senciblés, y ponen de manifiesto el 
proceder y actividad de lus autoridades, al tratar de 
evitar muchas desgracias que podían suceder sin un 
pronto y benéfico auxilio.

Deseamos que nuestros vednos vuelvan á gozar 
pronto de su habitual tranquilidad.

B i e n ! — Nuestro colega vespertino E l  F erro  C arril 
ha organizado una lista de suscrlcion en favor de los 
inundados de Buenos Aires encabezándola con 
un donativo suyo.

Felicitamos al colega por tan laudable ¡dea asegu­
rándolo un buen éxito en su geuerosa empresa, dados 
los sentimientos caritativos de nuestra sociedad.

Para postre—Parece que entre los objetos raros 
que se remitirán á la primera exposición universal 
que se realice, figurarán ejemplares de La Tribuna 
P opular y  E l D iario , como muestra de nuestros ade­
lantos en talabartería.

— H om bre, ¿no leo V . L a  T rib u n a  Popular*!
— Hace dios que no la  leo.
— P o r eso le veo d e  m ejor color y  con m ejores cos­

tum bres.

En una pendencia Juan  
T an  fuerte golpe sufrió,
Que un ojo-se lo selló ,
Y  g ritaba  con afán:
— I P o r D ioq (señor cirujano) 
¿L 'eguré ol o jo á  perder? 
— M uchacho, no puede ser, 
P orqué lo tengo en la  m ano.
Hizo m e señ as T eodora 
A yer desde su  balean,
Y dije:—¡Qué tentación 
Do r isa , tan  á deshora!
Subí á  ver lo que quei la,
Salí á  su  balcón; y  luego. .* . . 
Se puso á  la puerta un  ciego 
A tocar la  sinfonía.


